
 
 

LICEO AERONÁUTICO MILITAR 
 
CUADERNILLO DE INGRESO A 3ER AÑO. 

CICLO LECTIVO 2024 
MATERIA: HISTORIA 

 
 

LAS EDADES DE LA HISTORIA  
 

Los seres humanos existimos en nuestro planeta hace más de dos millones de años. Para 
estudiar mejor un período de tiempo tan largo, los historiadores lo han dividido en 
varias partes, que reciben el nombre de edades.  
Llamamos edades de la historia a los distintos períodos de tiempo en que los 
historiadores la han dividido, encontrándose en cinco edades que son: 
“la Prehistoria,  

“la Edad Antigua,  
“la Edad Media,  
“la Edad Moderna   

“la Edad Contemporánea.  
La Prehistoria comienza con la aparición de los primeros seres humanos, hace 
2.500.000 años, y finaliza con la escritura, hace unos 5.000 años. Al no existir la 
escritura, todo lo que conocemos de la vida en esta época es por los restos materiales 
hallados (adornos, armas, vasijas…). Debido a su larga duración, la prehistoria se ha 
dividido, a su vez, en tres etapas o períodos:  

El Paleolítico, durante el cual el ser humano vive de la caza y la recolección;  
El Neolítico, en él se inicia la agricultura y la ganadería; y   

Edad de los Metales, cuando se empieza a usar el cobre, el bronce y el hierro para 
elaborar armas, herramientas, y se inventa la rueda.  

La Edad Antigua comienza con la invención de la escritura, hace unos 5 000 años, y 
termina con la caída del Imperio Romano en el año 476 después de Cristo (siglo V). En 
este período surgen los primeros grandes imperios y las grandes rutas comerciales. 
También aparece el cristianismo.  



La Edad Media es el período que va desde la caída del Imperio Romano en el año 476 
(siglo V) hasta el descubrimiento de América en 1492 (siglo XV). En esta época se 
crearon las grandes naciones europeas.  

La Edad Moderna va desde el descubrimiento de América en 1492 (siglo XV) hasta la 
Revolución Francesa en 1789 (siglo XVIII). En esta época se descubrieron nuevas 
tierras y surgieron ideas revolucionarias.  
La Edad Contemporánea comienza con la Revolución Francesa en 1789 (siglo XVIII) 
y llega hasta nuestros días. En esta época, el mundo se ha dividido entre países ricos y 
pobres, se ha desarrollado la alta tecnología (informática, telefonía, inteligencia 
artificial entre otros desarrollos)  
 

ROMA : de monarquía a república 
 

Cuando la figura del rey con Tarquinio el Soberbio pasó a desligarse del pueblo y a 
abusar de su poder, los mismos romanos expulsaron al último ‘rex’ poniendo fin a 
la monarquía y crearon la república romana. Esto ocurrió en el 509 a.C. y este 
sistema estaría en vigor hasta la llegada de Augusto en el 27 a.C. 

Esta etapa de la historia de Roma estará marcada por grandes revueltas internas que 
provocaron importantes avances sociales, legislativos y políticos. Estos cambios 
comparten tiempo y protagonismo con las numerosas guerras en las que los romanos se 
vieron envueltos. 

Tanto en lo civil como en lo bélico, Roma vivirá en este período altos y bajos muy 
significativos. De hecho, pasará de ser saqueada, destruida y casi eliminada a dominar el 
mundo conocido, constituyendo el ‘Mare Nostrum’. 

Sus conflictos comenzaron precisamente con Tarquinio el Soberbio cuando, despechado 
y hambriento de venganza, se alió con los etruscos para atacar al pueblo del que había 
sido rey. Los romanos consiguieron una victoria que les permitió asentar los principios 
de su nuevo gobierno.  

Los cónsules de la república romana 

Desde entonces, la República en Roma sería gobernada por dos cónsules, cada uno con 
poder para vetar al otro. De esta forma, el poder no se centraría nunca en una sola 
persona. Los cónsules serían elegidos por el senado, una representación del pueblo que 
participaría en el gobierno de Roma. 

Sin embargo, se aceptó la posible figura de dictador la cual entraría en funciones sólo en 
caso de períodos de grandes crisis y por un tiempo limitado. Esta organización se 
construyó en forma piramidal, desde la cima con los cónsules hasta la creación del resto 



de figuras administrativas de menor nivel que cubrían todos los campos incluido el 
ejército. 

Las clases sociales más bajas se sentían muy poco representadas en este sistema. 
Además, teniendo que servir en el ejército, perdían la producción de sus tierras sin 
ninguna compensación cuando iban a la guerra. Esto provocó unas fuertes revueltas en 
las que los plebeyos incluso llegaron a abandonar Roma. 

La clase alta, los patricios, no tuvo más remedio que concederles mayores derechos para 
que volvieran. Esta ‘’huída’’ plebeya no tardaría en repetirse. Esta vez la plebe incluso 
se instaló en la colina del Janículo. 

Una época de fuertes cambios sociales 

Ambas revueltas provocaron unos cambios muy notables en la sociedad: Nacía el 
derecho romano. Se dictaron leyes en favor de la clase más baja y se asentaron los 
derechos que la defendían. De esta forma incluso consiguieron representación en el 
senado. Esto desembocaría más tarde en el nombramiento de un cónsul de la plebe. 

Además de todo esto se creó el estipendio. Una ayuda económica para los campesinos 
que dejaban de producir y, por ello, de ganar dinero a causa de ir a la guerra. Un dinero 
que ahora tendría una nueva forma, pues Roma crea en esta etapa su moneda propia: el 
as. 

En medio de esta evolución política, la guerra volvió a llamar a la puerta de los 
romanos. Esta vez fueron los latinos, a los cuales Roma derrotó una vez más. Sin apenas 
descanso, sus otros vecinos, los etruscos, volvieron a entrar en conflicto y, de nuevo, 
Roma salió vencedora. 

 Pero Roma superaría este golpe, los romanos supervivientes reconstruirían la ciudad y 
conseguirían reponerse del golpe. Su vuelta fue grandiosa y Roma en los siguientes 
siglos conquistaría de forma definitiva a la mayoría de pueblos de la península itálica 
convirtiéndose en la principal potencia. 

Los primeros en caer fueron los latinos, luego los etruscos y por último las colonias del 
sur. Entre guerras y alianzas la República de Roma se extendió por toda la península 
itálica. 

Roma, mientras conquistaba, creaba una red de infraestructuas en sus territorios que 
provocaba un crecimiento y una facilidad de conquista mayores. Calzadas, acueductos, 
puertos y murallas potenciaban su desarrollo productivo y bélico. Éste último impulsado 



además con la creación de la legión romana. Una organización del ejército ideada por 
los romanos con la que tantas victorias obtendrían a lo largo de su historia. A partir de 
este punto Roma no haría más que expandirse. 

La Iglesia en la Edad Media  
Fue una institución muy poderosa ya que fue una época profundamente religiosa. Por 
eso, la Iglesia católica tuvo mucha influencia sobre la sociedad y, aunque existían otros 
credos, en el siglo XI Europa era en gran parte cristiana. 
Más allá de las fronteras que separaban los reinos europeos nació un nuevo concepto de 
unión: la cristiandad. 
A pesar de estos logros, la cristiandad se vio profundamente afectada cuando el año 
1054, los obispos bizantinos negaron la autoridad del Papa provocando el 
llamado cisma de Oriente. 
Desde entonces, el mundo cristiano europeo se dividió en dos: Oriente optó por la 
Iglesia griega ortodoxa, mientras que Occidente se mantuvo fiel a la Iglesia católica 
romana. 
En Occidente, la Iglesia se vinculó estrechamente a la sociedad feudal; la misma Iglesia 
era un gran poder feudal, pues poseía la tercera parte de la propiedad territorial del 
mundo católico y entre otras cosas, tenía derecho al diezmo, que era le décima parte de 
las cosechas de toda la gente. 
Además, muchos miembros de la nobleza llegaron a ser obispos. Ellos recibían 
su diócesis como concesiones de los reyes o de otros nobles y al igual que cualquier 
otro señor feudal, disponían de feudos y de numerosos vasallos. Como consecuencia 
de esto, la Iglesia se secularizó y sus costumbres se relajaron.  

Hace unos mil años casi toda Europa Occidental empezó a llamarse la cristiandad, 
porque todos sus reinos acataban la autoridad del Papa y todos sus habitantes 
profesaban el cristianismo. Todos los territorios cristianos se consideraban un único 
Imperio y sus figuras más importantes eran el Papa y el Emperador. La Iglesia era 
entonces muy poderosa; los obispos y los abades poseían grandes extensiones de tierra; 
los clérigos, que eran casi las únicas personas cultas, se encargaban de educar a los 
jóvenes, socorrían a los pobres y era los principales consejeros de los reyes.  
La Iglesia en la Edad Media tenía mucho poder. Esto se debía a su enorme riqueza, a su 
clara organización y a su importancia cultural, que se contraponía al desorden, la 
ignorancia y la violencia de la sociedad feudal. Todos los miembros de la Iglesia 
conformaban el clero, que se dividía en dos: el clero secular y el clero regular. El jefe 
espiritual de todos era el Papa. 

El clero secular 

Con el nombre de clero secular se designaban a aquellos miembros de la Iglesia que 
vivían en el mundo, mezclados con los laicos: el Papa, los arzobispos, los obispos y 
los párrocos. 
Los párrocos se hallaban al mando de pequeños distritos llamados parroquias. Varias 
parroquias formaban una diócesis, cuyo jefe era un obispo, y varias diócesis formaban 
una arquidiócesis, dirigida por un arzobispo. 

El clero regular 



A partir del siglo VI se organizó en Occidente el clero regular. A diferencia del clero 
secular, sus miembros optaron por aislarse del mundo y vivir en monasterios regidos 
por un abad. Seguían, además unas reglas específicas. 
En Occidente, el monacato lo inició San Benito de Nursia, quien fundó la orden 
benedictina. Su regla se basaba en el lema ora et labora, es decir, reza y trabaja. Al 
mismo tiempo, la orden benedictina obligó a sus miembros a cumplir votos de 
obediencia, castidad y pobreza. La regla de San Benito fue respaldada por el Papado. 

El Feudalismo 

Se conoce como feudalismo al sistema político que predominó durante los siglos 
centrales de la Edad Media (es decir, entre los siglos V y XII) en la Europa Occidental 
y Oriental. Se caracterizó por la descentralización del poder político, pasando la 
difusión del poder desde los reyes o emperadores a la base, formada por la nobleza y la 
aristocracia, que era donde se llevaba a cabo la ejecución del poder local.  
Según la definición institucionalista, el feudalismo era el conjunto de instituciones que 
se creaba tras la relación establecida entre un hombre libre (vasallo) al que se le 
concede un bien (el feudo) por parte de otro hombre (llamado señor) ante el que se 
encomendaba en una ceremonia oficial (el homenaje) que formalizaba la aceptación del 
contrato de obligaciones recíprocas. A través de dichas relaciones, el vasallo trabajaba 
la tierra del señor, el cual extraía el excedente productivo del hombre que trabajaba la 
tierra. Se producía una especie de pago (normalmente en especie) por parte del vasallo 
al señor como adquisición del derecho a trabajar la mencionada tierra, pues la 
inexistencia de monedas forzaba el uso del trueque como medio de pago. 
  

 
DESCUBRIMIENTO DE AMÉRICA 

Descubrimiento de América es la denominación que recibe el acontecimiento histórico 
acaecido el 12 de octubre de 1492, consistente en la llegada a América de una 
expedición proveniente de Castilla, en la península ibérica, dirigida por Cristóbal 
Colón por mandato de los Reyes Católicos, Isabel I de Castilla y Fernando II de Aragón. 
Colón había partido del Puerto de Palos dos meses y nueve días antes y, tras cruzar 
el océano Atlántico, llegó a una isla del continente americano, Guanahani, creyendo que 
había llegado a la India. Este hecho es uno de los momentos fundamentales de 
la historia universal y representa un «descubrimiento» para las personas que vivían 
en Afroeurasia de culturas, civilizaciones, escrituras, idiomas, tecnologías, productos, 
cultivos, ganados, ciudades, riquezas, fauna y flora, buena tierra, condiciones climáticas 
favorables al europeo y no europeo, y de una población con una cosmología de 
relaciones de poder muy distintas. 

Varios años después de la llegada de Colón a América, los españoles fueron 
percatándose de que el lugar al que habían llegado no estaba conectado por tierra a 
Europa y al resto de la «tierra conocida», como se esperaba de la India, sino que 
formaba un continente distinto. Así, a partir de 1507 se le comenzó a llamar América. 
En los siglos posteriores al descubrimiento del Nuevo Mundo, España, seguida 
por Portugal, y en menor 
medida Inglaterra, Francia, Holanda, Rusia, Suecia, Dinamarca-Noruega, entre otras 
potencias europeas, compitieron por la exploración, conquista y colonización del 



continente americano. También se introdujeron como esclavos a una cantidad estimada 
en millones de personas desde el África colonial lo cual llevó a procesos de disolución 
y anomia de culturas milenarias, así como al surgimiento de nuevas 
conformaciones étnicas, culturales y políticas. 
Existe controversia respecto al empleo del término «descubrimiento» para aludir a la 
llegada de la expedición de Colón, ya que, por un lado y desde el punto de vista de 
la humanidad, América ya estaba poblada y había sido descubierta por los primeros 
seres humanos que llegaron al continente hace aproximadamente 14 000 años, y, por 
otro lado, existe un probable primer arribo europeo realizado por los vikingos en el 
siglo X, aunque sin evidencias tangibles de contacto 
El descubrimiento de América tuvo un enorme impacto en el mundo, especialmente a 
partir de la conquista de América por parte de varios imperios europeos, que 
establecieron la hegemonía mundial de Occidente. Se introdujo el conocimiento 
indígena en arte e ingeniería, además de diferentes especies vegetales y animales, como 
el caballo, especie introducida en el segundo viaje de Cristóbal Colón, y que se 
encontraba extinto en América desde tiempos remotos. 
Existe una clara distinción entre el «acto mismo del descubrimiento», entendido como 
la serie de viajes que hicieron navegantes españoles que llegaron a América y el 
encuentro entre culturas, y el posterior proceso histórico conocido como la conquista de 
América que los europeos realizaron a continuación. 
 

El 12 de octubre 1492, es una fecha de gran importancia en la historia de Occidente: Es 
el día en que Cristóbal Colón completó su viaje a través del Océano Atlántico y llegó al 
“Nuevo Mundo”. A donde Colón realmente llegó ese día de octubre fue a una isla que 
llamó San Salvador, que ahora es parte de las Bahamas.  

 

FUNDACIÓN DE LA CIUDAD DE BUENOS AIRES. 

La ciudad de Buenos Aires tuvo dos fundaciones. La primera tuvo lugar en 1536 y 
fue realizada por Pedro de Mendoza. La segunda fue llevada adelante por Juan de 
Garay en 1580. Éste había partido en Abril de 1573 junto a cien hombres al frente de 
una expedición desde Asunción. Al llegar, el 11 de Junio de 1580, estableció 
la Ciudad de la Santísima Trinidad y Puerto de Santa María del Buen Ayre. 

A partir de entonces se produjo el reparto de tierras entre muchos de quiénes lo 
acompañaban y se estableció el Cabildo de Buenos Aires. Desde el punto de vista 
estratégico, las aguas poco profundas del Rio de la Plata ofrecían a los nuevos 
habitantes una defensa natural contra las naves enemigas, dado que no permitían la 
llegada directa de éstas a tierra firme. 

Para principios del siglo XVII, Buenos Aires estaba constituida por doscientas 
cincuenta manzanas rectangulares, contando con un fuerte, tres conventos y varias 
casas de barro y paja. Ya para mediados del mismo siglo, la población de la ciudad se 
estimaba en tres mil habitantes. La lejanía con los grandes centros urbanos y 
comerciales implicó, durante un buen tiempo, la falta de todo tipo de recursos. 



En 1776 se crea el Virreinato del Rio de Plata y Buenos Aires pasa a ser su capital. 
Como ciudad portuaria, permitía una vía de comunicación fluida hacia España a 
través del Atlántico. A partir entonces, Buenos Aires se vio favorecida en su desarrollo, 
gracias al incremento del comercio y la relevancia en términos administrativos. La 
ciudad se convirtió así en la principal proveedora de productos importados en el 
interior del país y la región pampeana incrementó la exportación de productos 
ganaderos. 

Entre 1780 y 1800 la ciudad progresó sustantivamente, recibiendo una fuerte afluencia 
de inmigrantes que se dedicaban fundamentalmente al comercio y a las actividades 
rurales. Esa prosperidad favoreció también, el arribo de las ideas 
liberales provenientes de Europa que desembocarían años más tarde en la Revolución 
de Mayo. 

 

Virreinato del Río de La Plata 

El 1º de agosto de 1776 Carlos III, rey de España, creó el Virreinato del Río de la Plata 

con capital en Buenos Aires en el marco de una serie de medidas destinadas a 

reorganizar el poder imperial. El antiguo gobernador de Buenos Aires, Pedro de 

Cevallos, fue nombrado virrey del Río de la Plata. El virreinato comprendía los 

territorios que hoy ocupan la República Oriental del Uruguay, la República del 

Paraguay, la República de Bolivia, la República Argentina y el Estado de Río Grande, 

que pertenece actualmente a la República de Brasil. La creación de este virreinato 

implicó un aumento de la población de Buenos Aires, la consolidación de la estructura 

urbana y una transformación de esta ciudad en un importante centro comercial entre las 

colonias y la metrópolis.  

Las provincias españolas en esta parte del continente lindaron desde el primer día con 
las colonias que Portugal fomentaba en el Brasil.  

REVOLUCIÓN DE MAYO 

Hacia 1810 todavía no existía el país tal como lo conocemos hoy. La extensión 
territorial era mucho más extensa, y se la conocía como Virreinato del Río de la Plata. 
Este abarcaba a los actuales países de Argentina, Bolivia, Paraguay y Uruguay. 
Tampoco había libertad política, ya que el gobierno era ejercido por la Corona española. 

España estaba en crisis. En 1808 había sido invadida por los ejércitos de Napoleón 
Bonaparte, y el rey Fernando VII, antes de ser tomado prisionero en Bayona, tuvo que 
ceder el trono a los franceses. Unas sucesiones de gobiernos trataron de hacerse cargo 



del difícil momento, pero con el transcurso de los meses la situación se fue tornando 
cada más frágil. A principios de 1810, se formó en Cádiz un Concejo de Regencia, con 
el fin de resistir el asedio francés. 

En el Río de la Plata, las noticias que llegaban desde el viejo mundo causaban honda 
preocupación. Un grupo de criollos elegía la jabonería de Vieytes para discutir las 
opciones a seguir, en una Buenos Aires ya convulsionada por las recientes invasiones 
inglesas. Cuando en mayo de 1810 llegó la novedad sobre la formación del Concejo de 
Regencia, los sucesos se precipitaron. 

En las ciudades coloniales, los cabildos cumplían un rol decisivo en relación al 
gobierno. Ante la incertidumbre que se vivía en ese momento, el 22 de mayo de 1810 se 
convocó un cabildo abierto. Si bien fue invitada la “parte principal y más sana del 
vecindario”, las muchedumbres se hacían escuchar en las calles. Los debates giraban en 
torno a la continuidad o no del virrey Baltasar Hidalgo de Cisneros. Él no estaba 
dispuesto a perder el poder, y maniobró para presidir una Junta de Gobierno. 

Los criollos se manifestaron en contra. El 24 de mayo de 1810, 476 vecinos firmaron 
una solicitud de creación de una Junta Provisoria Gubernativa, la cual fue designada la 
mañana del 25 de mayo y quedó constituida por Cornelio Saavedra como presidente; 
Mariano Moreno y Juan José Paso como secretarios; y Juan José Castelli, Manuel 
Belgrano, Miguel de Azcuénaga, Domingo Matheu, Juan Larrea y Manuel Alberti como 
vocales. Si bien todavía faltaban varios años para conseguir la independencia total de 
España, el camino hacia la libertad ya se había iniciado.  

  

25 de mayo Primer Gobierno Patrio 
 
El 25 de mayo se conmemora en nuestro país la Revolución de Mayo de 1810, fecha en 
la que se conformó el primer gobierno patrio de la historia argentina. El territorio que 
hoy conforma la República Argentina estaba bajo dominio español y formaba parte del 
Virreynato del Río de la Plata. 
 

CREACIÓN DE LA BANDERA ARGENTINA 

Fue creada por el General Manuel Belgrano el 27 de febrero de 1812, en el poblado de 
la Capilla del Rosario, Pago de los Arroyos, hoy ciudad de Rosario. Fue consagrada con 
los mismos colores "celeste y blanco" por el Congreso de Tucumán el 20 de julio de 
1816, debido a una iniciativa del diputado Juan José Paso, y ratificada por el mismo 
cuerpo en Buenos Aires, el 25 de febrero de 1818, incorporando el sol incaico en la 
franja blanca central.  

Sobre Manuel Belgrano 

Manuel Belgrano nació en Buenos Aires el 3 de junio de 1770, y cursó sus estudios en 
el Colegio de San Carlos y luego en las Universidades de Salamanca y Valladolid en 
España, donde se graduó como Abogado. 



El 1794, ya de nuevo en Buenos Aires, asumió como Secretario del Consulado, desde 
donde, entre otras actividades, fomentó la educación. Durante las invasiones inglesas, 
en 1806 Belgrano se incorporó a las milicias criollas para defender la ciudad. 

Cumplió un rol protagónico en la Revolución de Mayo de 1810 siendo nombrado vocal 
de la Primera Junta, cargo que dejó el 22 de septiembre del mismo año para asumir el 
mando de la expedición al Paraguay con el grado de General en Jefe. 

En el año 1812 el Primer Triunvirato dispuso la utilización de una escarapela nacional 
de dos colores: blanco y azul celeste, conforme al diseño propuesto por Belgrano, quien 
la hizo lucir a sus tropas. El 27 de febrero de 1812, creó una bandera con los mismos 
colores de la escarapela, reuniendo a sus tropas en Rosario, a orillas del río Paraná y les 
ordenó a sus oficiales y soldados que le juraran fidelidad. 

El 23 de agosto de 1812 el ejército patriota comenzó la heroica retirada del pueblo de 
Jujuy con dirección a Tucumán, episodio que se conoce como el «Éxodo Jujeño». 

En 1816, Belgrano participó activamente en el Congreso de Tucumán, el cual declaró la 
Independencia de la Patria y se decretó como insignia nacional la bandera por él creada. 

Manuel Belgrano murió el 20 de junio de de 1820, en la ciudad de Buenos Aires. 

¿Por qué celeste y blanca?  
Hay muchas teorías sobre las fuentes de inspiración para la creación de la escarapela de 
la que derivan los colores de la bandera. Mirándolo con atención, todas las teorías tienen 
una relación entre sí. Los colores del cielo fueron tomados para representar el manto de 
la Inmaculada Concepción. Estos colores, a su vez fueron elegidos por la dinastía de los 
Borbones para la condecoración más importante que otorgaban: la Orden de Carlos III, 
celeste, blanca y celeste, y de allí surgió el color del penacho de los patricios y, 
seguramente, la escarapela.  

 

 

Declaración de la Independencia Argentina  

 

La declaración de la independencia tuvo lugar el 9 de julio de 1816 en la ciudad de 
San Miguel de Tucumán. En aquella época, el país aún estaba bajo el dominio del 
Imperio Español y esta proclamación fue un paso crucial hacia la emancipación 
definitiva. El debilitamiento de la corona española en sus colonias debido a la invasión 
de Napoleón a España, junto con el avance de Inglaterra en América en busca de nuevos 
mercados cerrados por el bloqueo francés, jugaron un papel crucial en el surgimiento de 
la voluntad de independencia que conmemoramos en la actualidad. 

El Congreso de Tucumán se reunió en la Casa de Tucumán, donde se llevaron a cabo 
intensos debates y discusiones que culminaron en la histórica firma del Acta de la 
Declaración de Independencia. 



Es importante destacar que el 9 de julio de 1816 y el 25 de mayo de 1810 son dos 
fechas fundamentales en la historia de Argentina, pero con significados distintos. 

El 25 de mayo de 1810 marcó el comienzo del proceso de independencia, cuando se 
formó la Primera Junta de Gobierno en Buenos Aires, tras la destitución del virrey 
español. Fue un hito importante en el camino hacia la independencia, pero la 
declaración formal de la misma tuvo lugar el 9 de julio de 1816 en Tucumán. Ese 
día representó el momento en el que las provincias argentinas se unieron para proclamar 
su independencia definitiva y establecer un gobierno propio. 

JOSÉ DE SAN MARTIN 

 José De San Martín nació el 25 de febrero de 1778 en el pueblo de Yapeyú, situado a 
orillas del caudaloso río Uruguay, que dependía del Virreinato del Río de la Plata. 
  
 

Familia 

Hijo de Juan de San Martín, nacido en España, y que fue teniente gobernador del 
departamento. Su madre, Gregoria Matorras, también española, era sobrina de un 
conquistadordel Chaco. 
Cuando contaba dieciséis años, José De San Martín viajó a España debido a que su 
padre fue destinado allí. 
 

Militar 

Ingresó al Seminario de Nobles de Madrid y en 1789 comenzó su carrera militar en 
el regimiento de Murcia. 
 
Participó en la campaña de África combatiendo en Melilla y Orán. En 1797 es 
ascendido a subteniente por sus acciones frente a los franceses en los Pirineos. 
 
En Cádiz se vinculó con el grupo de americanos que conspiraba en favor de 
la independencia de Hispanoamérica.  

Regimiento de Granaderos a Caballo 

Al regreso a su país a los treinta y tres años, le fue reconocido el grado de teniente 
coronel y el Triunvirato le encomendó la creación de un escuadrón, que luego fue el 
célebre regimiento de Granaderos a Caballo. 
 
Logia de Lautaro 
 

Creó una sociedad secreta que se denominó la Logia de Lautaro para: "trabajar con 
sistema y plan en la independencia de la América y su felicidad". Sus miembros 
principales, además de San Martín fueron: Alvear, Zapiola, Bernardo 
Monteagudo, Juan Martín de Pueyrredón. 



 
En octubre de 1812, llegó la noticia de la victoria del ejército 
de Belgrano en Tucumán, y se produce en Buenos Aires un movimiento preparado 
por la Logia con el objeto de imponer a sus candidatos en el Triunvirato.  

Muerte 

De vuelta en Europa, José de San Martín se estableció definitivamente en la ciudad 
puerto francesa de Boulogne-sur-Mer, donde falleció el 17 de agosto de 1850.  

Combate de San Lorenzo 

En este combate tuvieron enfrentamiento los siguientes bandos: 

• Las Provincias Unidas del Río de la Plata: representadas por el Regimiento 

de Granaderos a Caballo, liderado por el coronel José de San Martín. Estaba 

integrado por 125 jinetes, a los que se sumaron 50 milicianos de Santa Fe 

comandados por Celedonio Escalada. 

• Los realistas de Montevideo: encabezados por el capitán de milicias 

urbanas Antonio de Zabala. La fuerza que bajó a tierra estaba formada por 

unos 250 hombres. 

El hecho de armas de San Lorenzo se considera un combate (y no una batalla), debido a 

su corta duración (15 minutos) y a la escasa cantidad de soldados que participaron en la 

lucha. 

Pese a ello, es un hecho histórico de gran importancia, tanto para el proceso que derivó 

en la Independencia de la Argentina, como para la lucha de los patriotas de América del 

Sur contra la Corona española. 

El combate de San Lorenzo fue el único enfrentamiento militar en suelo argentino que 

protagonizaron San Martín y los Granaderos a Caballo. 

Desarrollo del combate de San Lorenzo 

La estrategia de San Martín consistió en ocultarse en el convento franciscano de San 

Carlos Borromeo, en la localidad de San Lorenzo, a orillas del río Paraná. 

Ese lugar estaba en la ruta que generalmente utilizaban los realistas asentados en 

Montevideo para saquear campos, pueblos y estancias y así poder abastecer su ciudad, 



que estaba sitiada por las tropas de Buenos Aires y las del caudillo oriental José 

Gervasio Artigas. 

Cuando los realistas desembarcaron y comenzaron a avanzar tierra adentro, fueron 

sorprendidos por las fuerzas patriotas, que salieron de su escondite desplegadas en un 

movimiento de pinzas envolvente. El ala izquierda estaba al mando de San Martín, 

mientras que el ala derecha era liderada por el capitán Justo Bermúdez. 

Los realistas intentaron formar cuadros defensivos, pero fueron arrollados por la 

caballería patriota, que atacó sable en mano. Los sobrevivientes se desbandaron y 

emprendieron la retirada hacia el Paraná para tratar de abordar los barcos. Algunos no lo 

lograron y se arrojaron por las barrancas para morir ahogados en el río. 

Causas y consecuencias de la batalla de San Lorenzo 

Entre las causas más importantes del combate de San Lorenzo se destacan las 

siguientes: 

• La Revolución de Mayo de 1810, que reemplazó al virrey español Baltasar 

Hidalgo de Cisneros por un gobierno local, dominado por los criollos. 

• La designación de Montevideo como capital provisoria del Virreinato del 

Río de la Plata por el Consejo de Regencia español, y su posicionamiento 

como uno de los principales centros de resistencia militar de la metrópoli en 

América del Sur. 

• El sitio de Montevideo por tropas enviadas por Buenos Aires y por las 

fuerzas de Artigas, lo que obligaba a los realistas a realizar raides fluviales a 

través de los ríos Uruguay y Paraná para tratar de aprovisionarse de ganado y 

alimentos. 

• La voluntad de los gobiernos patrios asentados en Buenos Aires de frenar las 

incursiones de los realistas sobre las costas del río Paraná. 

Consecuencias 

Las principales consecuencias del combate de San Lorenzo fueron las siguientes: 



• La muerte de 16 patriotas y 40 realistas. Los invasores perdieron otros 14 

hombres, que fueron tomados prisioneros. 

• El fin de las incursiones realistas desde Montevideo y el consiguiente 

debilitamiento progresivo de sus fuerzas, que derivó en su rendición en 1814. 

Esto trajo alivio y seguridad para todos los pobladores de las tierras 

cercanas al río Paraná, que padecían constantemente el asedio, decomiso de 

ganado y víveres por parte de las tropas realistas. 

• El dominio del río Paraná por los patriotas, quienes pudieron utilizarlo para 

comerciar con Paraguay, que había formado un gobierno propio en 1811. 

• La consolidación del liderazgo de San Martín, sobre el cual hasta ese 

momento recaían comprensibles dudas y sospechas, debido a su anterior 

carrera militar al servicio de la Corona española. 

• El bautismo de fuego del Regimiento de Granaderos a Caballo, que 

adquirió seguridad en sus propias fuerzas y en las condiciones de líder y 

estratega de su comandante. 
Protagonistas del combate de San Lorenzo 

Los principales protagonistas del combate de San Lorenzo fueron los siguientes: 

• José de San Martín (1778 –1850): militar americano nacido en Yapeyú, 

Corrientes, en 1778. Luego de realizar sus estudios y el inicio de su carrera 

militar en España, participó de las guerras por la Independencia en el bando 

patriota. En 1812 creó el Regimiento de Granaderos a Caballo, que comandó 

en el combate de San Lorenzo. 

• Juan Bautista Baigorria (1784–1860): soldado nacido en San Luis, que 

sirvió en el Regimiento de Granaderos a Caballo. Tuvo una célebre actuación 

en el Combate de San Lorenzo, ya que evitó que un realista atravesara con su 

bayoneta a San Martín. 

• Juan Bautista Cabral (1789 – 1813): soldado de origen correntino, que 

sirvió en el Regimiento de Granaderos a Caballo. A poco de iniciado el 



Combate de San Lorenzo, socorrió a San Martín, que tenía una pierna 

atrapada debajo de su caballo, herido por una bala realista. Falleció en el 

refectorio del Convento de San Lorenzo a causa de las heridas provocadas 

por las bayonetas realistas. En mérito a su valentía en combate, le fue 

concedido post mortem el grado de sargento. 
   
 La batalla de Chacabuco 
La batalla de Chacabuco fue el desenlace de la campaña de los Andes y el inicio de una 
sucesión de batallas que garantizaron el fin del dominio colonial español en 
Sudamérica. 

En el marco del Bicentenario del cruce de los Andes, conmemoramos la primera gran 
batalla de los ejércitos patriotas contra las fuerzas realistas en territorio chileno. El 12 de 
febrero de 1817 se desarrolló la batalla de Chacabuco, a unos 55 km. al norte de la 
ciudad de Santiago. 
Hace doscientos años se enfrentaron las tropas independentistas del Ejército de los 
Andes en alianza con los patriotas chilenos al mando del general San Martín, y el 
Ejército Realista al mando del coronel Maroto. No fue una batalla simple, pero luego de 
incertidumbre y complicaciones resultó una contundente victoria de los patriotas, 
fundamental para la Independencia de Chile y la región. 
Según el plan de San Martín, llegaron a Chile cruzando en seis columnas: dos 
principales y cuatro destacamentos menores hacia el norte y hacia el sur para 
desorientar a los realistas. Las columnas principales avanzaron una por el paso de 
Uspallata a las órdenes de Las Heras. La otra, dividida en tres al mando de Soler, 
O’Higgins y San Martín respectivamente, cruzaron por Los Patos. 
Una vez que las columnas mayores del ejército cruzaron la cordillera se reunieron el 9 
de febrero en el campamento Curimón, donde San Martín concentró las tropas y 
planificó la estrategia para el enfrentamiento en la cuesta de Chacabuco con una 
ofensiva contra el Ejército Realista que salió a enfrentar a los patriotas para frenar su 
avance. Bajo el mando del coronel Maroto, las tropas realistas esperaron para evitar que 
los revolucionarios avancen y entren en Santiago. Éstas la conformaban unos 2500 
hombres: una compañía de húsares y varios batallones de infantería. Y en la víspera de 
la batalla, fijaron campamento en las casas de la hacienda de Chacabuco. 
Las tropas patriotas estaban integradas por unos 3500 hombres en total: los batallones 
Nº 1 de Cazadores de los Andes y Nº 11 de Infantería, con el apoyo de los batallones 7 
y 8 de Infantería, y 4 escuadrones de Granaderos a Caballo. En la madrugada del día 12, 
el general San Martín decidió atacar. El plan era usar una táctica de pinzas para encerrar 
a las tropas enemigas por el frente y la retaguardia, y para ello dividió a las fuerzas 
disponibles en dos: la Primera División o ala derecha al mando de Miguel Estanislao 
Soler ( 2000 hombres), debía atacar por el oeste. La Segunda División o ala izquierda al 
mando de Bernardo O'Higgins ((1500 hombres), debía atacar por el este. 
De este modo se llegó a la batalla de Chacabuco, con una estrategia cuidadosamente 
planeada. Pero las cosas no salieron según lo previsto, y durante horas el resultado del 
combate fue incierto. Así fue que el jefe del Ejército de Los Andes debió improvisar 
sobre la marcha, tomando grandes riesgos. Entre ellos, involucrarse él mismo en el 
combate. 



El plan original consistía en enviar una de las columnas para atacar por el frente a las 
fuerzas realistas, a fin de fijarlos –"aferrarlos" en lenguaje militar – en el terreno. De 
este modo ganarían tiempo, mientras que la otra columna intentaría rodearlos con el 
propósito de atacar por el flanco y la retaguardia en un movimiento envolvente. Para 
ello, San Martín envó a O'Higgins al frente de la división menos numerosa por el 
camino más corto y peligroso. Una pendiente escarpada (la cuesta vieja), atacaría a las 
fuerzas realistas que suponía pertrechadas en las casas de Chacabuco. Por su parte, 
Soler, debía marchar con su división hacia el mismo lugar pero por el camino de 
Montenegro. Más largo y llano (la cuesta nueva), a fin de aparecer por el flanco y 
decidir la suerte de la batalla. En principio, la orden a O'Higgins era demorar el combate 
hasta la llegada de Soler, para atacar juntos al grueso del Ejército Realista. Uno por el 
este, otro por el oeste. Y la columna al mando de San Martín, por el frente. 
Llegado el momento, O'Higgins se impacienta, y al no recibir órdenes decide avanzar 
hacia el cerro Los Halcones. Allí desplegó sus fuerzas e inició solo el ataque, mientras 
un mensajero fue enviado para informarle la situación San Martín. Sin embargo, el 
terreno no era propicio para el ataque. Había quebradas que dificultaban el avance de la 
caballería, y esa primera carga de O'Higgins contra los españoles fue vencida debiendo 
a retroceder. 
Hay distintas versiones sobre el móvil de la premura de este movimiento ofensivo, y si 
bien O'Higgins era valiente y temerario, no tenía la experiencia militar ni los 
conocimientos estratégicos de San Martín y puso en riesgo el resultado final. "El 
general O'Higgins –escribe Carlos A. Pueyrredón en La Campaña de los Andes –, al 
divisar a las tropas opresoras de su Patria, no pudo contenerse, e impulsado por su valor 
legendario se lanzó a la carga, resuelta e imprudentemente, contrariando las 
instrucciones de San Martín de esperar a la División Soler, para iniciar juntos el 
combate". 
Al ser advertido San Martín de lo ocurrido, envía una orden a Soler para que atacara de 
inmediato. Pero ante la gravedad de la situación, decide intervenir él mismo y avanzar 
de frente en el campo de batalla. Entonces bajó la cuesta delante de sus granaderos, 
llegando justo en el momento en que O'Higgins se disponía a lanzar un nuevo ataque 
contra el enemigo. Finalmente llega una división de adelantados de Soler, armándose el 
envolvimiento completo del flanco izquierdo y de la espalda que destrozó la retaguardia 
realista para consolidar una aplastante victoria a favor de los patriotas. 
Al conocerse las noticias de la victoria y de la participación directa de San Martín en el 
campo de batalla en tan crítica situación, el director Supremo de las Provincias Unidas, 
Juan Martín de Pueyrredón le escribe alarmado una carta. 
El ataque combinado de O'Higgins y San Martín, sumado al de Soler, rompió las filas 
realistas y provocó la retirada la caballería mientras que la infantería fue perseguida por 
varios kilómetros. De este modo, la batalla que había comenzado a tempranas horas de 
la madrugada del día 12 de febrero, terminó entre las 3 y 4 de la tarde. Horas más tarde 
sobre el campo de batalla San Martín escribe el parte de guerra al gobierno central: 
“Exemo. Señor: una división de 1.800 hombres del ejército de Chile, acaba de ser 
destrozada en los llanos de Chacabuco por el ejército de mi mando, en la tarde de hoy. 
Seiscientos prisioneros, entre ellos treinta oficiales, cuatrocientos cincuenta muertos y 
una bandera, que tengo el honor de dirigir, es el resultado de una jornada feliz, con 
más de mil fusiles y dos cañones. La premura del tiempo no me permite extenderme en 
detalles que terminaré lo más breve que me sea posible; en el entretanto debo decir a 
V.E., que no hay expresiones como ponderar la bravura de estas tropas; nuestra 
pérdida no alcanza a cien hombres. Estoy sumamente reconocido a la brillante 
conducta, valor y conocimientos de los señores brigadieres don Miguel Soler y don 



Bernardo O’Higgins. Dios guarde a V.E. muchos años. Cuartel general de Chacabuco, 
en el campo de batalla y febrero 12 de 1817.” 
Chacabuco fue una victoria completa que les dio a los patriotas el dominio de Santiago, 
el 14 de febrero, con el ingreso a la ciudad capital de Chile. Su gobernador Marcó del 
Pont intentó huir, pero fue capturado en Valparaíso cuando se preparaba para abordar un 
barco hacia Lima. En ese momento, los chilenos le ofrecieron a San Martín la máxima 
jefatura de gobierno como Director Supremo de Chile. Pero él rechazó el ofrecimiento, 
recomendando en su lugar el nombramiento de O'Higgins, con quien tenía una relación 
de mutuo respeto y amistad. 
Cuando el 12 de febrero de 1817 las tropas rioplatenses y sus aliados chilenos triunfaron 
en Chacabuco, la guerra por la Independencia comenzó a definirse para América del Sur 
a favor de los patriotas. La batalla fue el desenlace de la campaña de los Andes, la más 
compleja de las operaciones militares que realizaron los revolucionarios del Río de la 
Plata y el inicio de una sucesión de batallas que garantizaron el fin del dominio colonial 
español en Sudamérica. 
  
  

El 1º de mayo de 1853 los diputados de las provincias (excepto los de Buenos Aires), 
reunidos en Santa Fe, sancionaron la Constitución Nacional, en respuesta a una 
necesidad que surgió tras la Revolución de Mayo. Su objetivo era constituir la unión 
nacional, afianzar la justicia y consolidar la paz interior.  

La Constitución argentina de 1853 es la Constitución que sentó las bases jurídicas 
del Estado de la actual República Argentina, con el nombre oficial de Confederación 
Argentina. El texto actual incluye reformas realizadas 
en 1860, 1866, 1898, 1957 y 1994. 

La Constitución de 1853 fue aprobada por representantes de trece de las 
catorce provincias argentinas entonces existentes (actualmente Argentina está 
conformada por 24 jurisdicciones de primer orden, 23 provincias y una ciudad 
autónoma con ecuánime rango a cualquier otra provincia)1, con la importante ausencia 
de la Provincia de Buenos Aires (cuyo territorio y extensión no eran en ese entonces 
igual que en la actualidad), que se separó de la Confederación Argentina y constituyó 
el Estado de Buenos Aires hasta 1859. Fue sancionada por el Congreso General 
Constituyente, reunido en Santa Fe, y promulgada el 1 de mayo de 1853 por Justo José 
de Urquiza, a la sazón director provisional de la Confederación Argentina. 
La Constitución de 1853 tomó como modelo la Constitución de Estados Unidos que 
establecieron los padres fundadores, inspirada en los principios del liberalismo clásico y 
la doctrina política del federalismo. Estableció un sistema republicano, en una época en 
la que predominaba universalmente la monarquía, con división de los poderes ejecutivo, 
legislativo y judicial, con predominio del Poder Ejecutivo conformando un régimen 
presidencialista, limitado por un congreso bicameral, con el objetivo de equilibrar la 
representación poblacional (Cámara de Diputados) con la representación igualitaria de 
las provincias (Cámara de Senadores). Paralelamente estableció 
una federación de provincias autónomas cada una de ellas con sus propios poderes 
ejecutivo, legislativo y judicial, con facultades exclusivas y también compartidas con el 
Estado nacional. 
El modelo, elaborado por los convencionales a partir de los ensayos precedentes de 
orden constitucional y de la obra pionera de Juan Bautista Alberdi, ha sido objeto de 



reiteradas críticas: se ha objetado al mecanismo elegido para la dinámica federal y se ha 
afirmado que careció de verdadera efectividad, al intentar imponer un modelo 
íntegramente basado en experiencias extranjeras a una Argentina cuya peculiaridad 
histórica la hacía muy distinta de las colonias británicas en Norteamérica. Sin embargo, 
la importancia histórica del proyecto constitucional ha sido incuestionable, y 
virtualmente todas las disputas acerca de la práctica y la teoría políticas en la Argentina 
moderna han incluido una toma de partido acerca de las que subyacieron a la 
Constitución de 1853. 
La Constitución de 1853 tuvo vigencia continuada, con reformas, hasta 1930, cuando 
un golpe de Estado derrocó al gobierno constitucional, elegido bajo e l sistema de voto 
secreto y obligatorio establecido en 1912. Desde entonces y hasta 1983, 
sucesivos golpes de Estado interrumpieron todos los procesos constitucionales. Desde 
el 10 de diciembre de 1983 rige plenamente la Constitución de 1853, con las reformas 
realizadas en 1860, 1866, 1898, 1957 y 1994. 
 

 

La última dictadura se produjo el 24 de marzo de 1976 y se autodenominó Proceso de 
Reorganización Nacional. El Proceso implementó una política de terrorismo de 
Estado que causó que decenas de miles de personas fueran detenidas, torturadas, 
asesinadas, desaparecidas o privadas de su identidad en el caso de los niños. Durante 
siete años la dictadura llevó adelante una política económica que deterioró las 
condiciones de vida de la población, llevando a una desigualdad entre clase social rica y 
clase social de personas con bajos recursos, aumentando la deuda externa un 
600%.Finalmente el régimen cívico-militar desencadenó en 1982 la Guerra de 
Malvinas en la que Argentina fue derrotada por Reino Unido y sus aliados. La derrota 
en la guerra llevó al colapso del régimen que debió llamar a elecciones libres y entregar 
el poder sin condicionamientos. 

El 10 de diciembre de 1983 asumieron los representantes elegidos democráticamente 
para ocupar el Poder Ejecutivo y el Poder Legislativo. Ese día comenzó por primera vez 
en la historia argentina, un período democrático de larga duración que continúa en 2023 

9 de julio: Día de la Independencia 

 El 9 de julio de 1816, el Congreso de Tucumán, integrado por representantes de las 
Provincias Unidas del Río de la Plata, declaró la Independencia. Ese día, las 
manifestaciones populares se concentraron en los alrededores de la Casa de Tucumán 
coreando “Viva la Patria”. La sesión se extendió hasta altas horas de la noche, por lo 
que los festejos se llevaron a cabo al día siguiente. Este hecho histórico determinó la 
ruptura definitiva de la dependencia política a la corona española completando así el 
proceso revolucionario que comenzó el 25 de mayo de 1810. 

Debido a los problemas que existían en las mismas Provincias Unidas el congreso se 
realizó en Tucumán. Allí los diputados retomaron las relaciones rompiendo “los 
violentos vínculos que las ligaban a los reyes de España” para ser “una nación libre e 
independiente del rey Fernando VII, sus sucesores y metrópoli”.  

El 10 de julio se organizó una fiesta exclusiva, que comenzó a las nueve de la mañana 
con una misa en el templo de San Francisco. El 21 de julio llegó el día de la fiesta 



popular, en la que hombres, mujeres y niños fueron convocados a un acto en el Campo 
de Carreras. Este sitio tenía una importancia simbólica porque allí ocurrió la Batalla de 
Tucumán.  

Golpes de Estado en Argentina 

Las dictaduras cívico-militares que se llevaron a cabo en Argentina mediante golpes 
de Estado en el siglo XX fueron seis: 1930, 1943, 1955, 1962, 1966 y 1976. Los 
mismos fueron: 

Golpes de Estado en Argentina: Uriburu en 1930 

El primero de los golpes de Estado en Argentina se produjo el 6 de septiembre de 1930 
y lo lideraron el General José Félix Uriburu y Agustín Pedro Justo. Tenían el 
objetivo de derrocar al presidente Hipólito Yrigoyen de la Unión Cívica Radical, 
quién en ese momento estaba en el segundo año de su segunda presidencia.  

Golpes de Estado en Argentina: la revolución de 1943 

El segundo de los golpes de Estado en Argentina sucedió en 1943 y dio por terminada la 
presidencia de Ramón Castillo, denominada también como la “Década infame”. Este 
nombre venía por ser considerada como una continuación de la dictadura implantada en 
1930. Esta interrupción fue llevada a cabo por Arturo Rawson, Pedro Pablo Ramírez 
y Edelmiro Farrel. Económicamente, la Revolución del 43 se caracterizó por continuar 
la política de industrialización, y por la sustitución de importaciones que venía de años 
anteriores. 

Durante esta dictadura se produjo una gran polarización social, especialmente vinculada 
al peronismo. Esta tendencia se fue gestando en la figura del General Juan Domingo 
Perón, cautivando la admiración de la clase obrera. La dictadura finalizó con una 
llamada a elecciones democráticas realizadas el 24 de febrero de 1946. En esta cita 
electoral triunfó Juan Domingo Perón, asumiendo el poder el 4 de junio de 1946. 

Golpes de Estado en Argentina: Eduardo Lonardi en 1955 

Denominada como la “Revolución Libertadora”, fue el golpe de Estado que derrocó al 
presidente Juan Domingo Perón. Esta vez fue el general Eduardo Lonardi quien juró 
con el título de Presidente a la vez que disolvió el Congreso y designó también como 
Vicepresidente al almirante Isaac Rojas. 

Dentro de los golpistas había dos sectores: uno nacional-católico liderado por el general 
Eduardo Lonardi, quién tomó el gobierno al comienzo; y un grupo liberal-conservador 
liderado por el general Pedro Eugenio Aramburu y el almirante Isaac Rojas. 
Finalmente sin opción este último grupo se impuso colocando a Aramburu en la 
presidencia. Durante este periodo se proscribió al Partido Peronista y se realizó una 
activa persecución de sus simpatizantes, provocando la formación de grupos 
clandestinos. 



En 1958 se convocó a elecciones limitadas y controladas por las Fuerzas Armadas, con 
la proscripción del peronismo. Estas elecciones fueron ganadas por la Unión Cívica 
Radical Intransigente, un sector de la UCR representada por Arturo Frondizi. 
Éste obtuvo el apoyo de Perón con el fin de obtener el voto peronista a su candidatura. 
Finalmente, el presidente Frondizi fue derrocado cuatro años después. 

Golpes de Estado en Argentina: Raúl Poggi en 1962 

En las elecciones de 1962, el peronismo ganó la gobernación de diez provincias, lo que 
provocó la negativa de los militares queriendo imponer a Arturo Frondizi que anulara 
los comicios. La negativa de éste llevó al cuarto de los golpes de Estado en Argentina, 
comandado esta vez por el General Raúl Poggi. Como líder del golpe victorioso, se 
dirigió a la Casa Rosada para hacerse cargo del gobierno llevándose la sorpresa de 
que José María Guido (un civil) ya había jurado como presidente. 

Los militares terminaron aceptando que Guido gobernara pero con la condición de que 
clausuraría el Congreso Nacional e iba a intervenir las provincias. Finalmente, en 1963 
se volvió a convocar a elecciones con proscripción del peronismo. En estas nuevas 
elecciones se eligió a Arturo Illia (que formaba parte de la UCR del pueblo), por lo que 
el peronismo usó como protesta el voto en blanco. El Presidente Illia asumió el 12 de 
octubre de 1963 y también sería derrocado por un golpe militar el 28 de junio de 1966. 

Golpes de Estado en Argentina: Juan Carlos Onganía en 1966 

Finalmente, el 28 de junio de 1966 otro levantamiento militar, esta vez liderado por el 
general Juan Carlos Onganía, derrocó a Illia. El golpe dio origen a una dictadura 
autodenominada “Revolución Argentina”. Se estableció como un sistema de tipo 
permanente en el que se introdujeron importantes reformas constitucionales. La presión 
social provocó que el gobierno de facto realizara una llamada a elecciones con la 
participación del peronismo (aunque impidiendo la candidatura de Perón). 

Una última dictadura  

María Estela Martínez de Perón fue derrocada por el golpe denominado “Proceso de 
Reorganización Nacional”. Este proceso se desarrolló entre los años 1976 y 1983. 
Durante este periodo hubo cuatro presidentes designados: Jorge Rafael Videla, 
Roberto Eduardo Viola, Leopoldo Fortunato Galtieri y Reynaldo Benito Bignone, 
todos ellos integrantes del Ejercito. Esta dictadura impulsó el terrorismo de Estado. Se 
violaron los derechos humanos y causó la desaparición de personas. Internacionalmente, 
coincidió con las dictaduras llevadas a cabo en Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay, Perú y 
Uruguay.  

En 1982 durante el gobierno de Galtieri, en crisis, decide retomar una disputa de larga 
data. Era sobre la soberanía de las Islas Malvinas, ocupadas por una población inglesa 
desde 1833. Esto desembocó en una guerra entre Gran Bretaña y Argentina que se 
desarrolló entre el 2 de abril y el 14 de junio de ese mismo año. El saldo final en vidas 
humanas fue de 649 militares argentinos y 255 británicos. Esta derrota dejó en 
descubierto la crisis del gobierno militar. Esto condujo a la caída del gobierno, 
llamando a elecciones para 30 de octubre de 1983. Aquí triunfó el candidato de la Unión 
Cívica Radical, Raúl Alfonsín, quien asumió el 10 de diciembre de 1983. 



  


